
I N T R O D U C C I Ó N

El presente informe tiene como finalidad analizar el
grado de consecución de los Objetivos de Desarrollo del
Milenio fijados por la ONU en el año 2000, superado ya el
ecuador del plazo establecido para su cumplimiento, y
cuya fecha límite está fijada para el 2015.

Este análisis adquiere mayor importancia en la actua-
lidad, dado que la coyuntura económica ha experimentado
un importante deterioro en un lapso de tiempo muy corto,
tanto por la crisis alimentaria como por los problemas fi-
nancieros y económicos mundiales, que relegan la aten-
ción a los ODM a un segundo plano en los intereses y
prioridades de los países del Norte.

En esta coyuntura, verificar el cumplimiento de los
ODM y contemplar posibles vías que impidan su devalua-
ción de cara a 2015 se hace más necesario que nunca.
Desde la Plataforma 2015 y más exigimos no sólo que se
cumplan los compromisos asumidos por los países del
Norte durante los últimos años, sino que también se in-
tensifiquen en los próximos años los esfuerzos para lograr
en 2015 los Objetivos de Desarrollo del Milenio.

O B J E T I V O  1 :
E R R A D I C A R  L A  P O B R E Z A  E X T R E M A
Y  E L  H A M B R E

La pobreza extrema sigue siendo una realidad cotidiana
para más de 1.400 millones de seres humanos, uno de cada
cuatro, según las últimas estimaciones del Banco Mundial, que
establecen una nueva línea de pobreza de 1,25 dólares al día.
Estos datos aún no reflejan los efectos del reciente aumento
del precio de los alimentos y los combustibles. Según la FAO,
la cifra de personas hambrientas aumentó ya por esa causa en
50 millones durante 2007, y continuará en aumento.

Pero además, aun en el caso de que se cumpliera la pri-
mera de las metas del ODM 1 y se consiguiera reducir a la
mitad el número de personas viviendo en la pobreza, en 2015
seguirían existiendo más de 1.000 millones de pobres. 

Por otro lado, como reconoce la ONU, los avances “no se
distribuyen de manera equitativa, ya que el descenso de la po-
breza global se debe fundamentalmente al rápido crecimiento
económico en Asia”. Fuera de esa región el progreso ha sido
más lento y en ciertas zonas del mundo, como África subsaha-
riana, no se conseguirá alcanzar la meta. De hecho, de conti-
nuar la tendencia actual, en 2015 un tercio de los pobres de
todo el mundo vivirá en África. Para conseguir el objetivo de lo-
grar reducir a la mitad en 2015 los niveles de pobreza de 1990,
la mayoría de los países de Asia meridional y África subsaha-
riana tendrían que reducir sus tasas de pobreza a ritmos sin
precedentes (véase el gráfico 1).

Mientras en nuestro mundo “desarrollado” vivimos en la era
de las nuevas tecnologías, del consumo superfluo y suntuario, 

Los Objetivos de Desarrollo del Milenio en 2008: 
nuevas amenazas para su cumplimiento.
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Meta 1A: Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, el por-
centaje de personas cuyos ingresos sean inferiores a 1
dólar por día.

Meta 1B: Lograr empleo pleno y productivo, y trabajo de-
cente para todos, incluyendo mujeres y jóvenes.

Meta 1C: Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, la pro-
porción de personas que padecen hambre.
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de las inversiones bélicas desproporcionadas, del acceso a In-
ternet y los móviles de tercera generación, en muchos lugares
del mundo no se ha superado aún la Edad Media: las des-
igualdades entre las personas de ambos mundos son san-
grantes. Pero incluso dentro de los países en desarrollo, las
desigualdades no sólo persisten, sino que se están ampliando.
Según el indicador correspondiente (participación en el con-
sumo nacional de la quinta parte más pobre de la población),
la meta de 2015 está lejos de cumplirse. Si bien la pobreza glo-
bal disminuye, las desigualdades dentro de los países no sólo
permanecen, sino que incluso tienden a incrementarse en la
gran mayoría de las regiones.

En 2007 la ONU procedió a una revisión del marco de se-
guimiento de los ODM, incorporando cuatro nuevas metas, una
de ellas en este primer objetivo, la referida al pleno empleo pro-
ductivo y al trabajo decente para todos, con especial referencia
a mujeres y jóvenes.

Tanto en la evolución desde los años noventa como en la
situación más reciente del desempleo en 2007, en determina-
das regiones y para sectores específicos de la población no
se presenta una perspectiva positiva. Es el caso del empleo
en los países más pobres, donde gran parte de la población
─incluidos los niños─ tiene que trabajar para subsistir. En esos
países, el trabajo está lejos de ser una salida de la situación de
pobreza. Casi 1.500 millones de trabajadores en todo el mundo
se encuentran en condiciones vulnerables (en África subsa-
hariana tres de cada cuatro personas que trabajan son “traba-
jadores pobres”). Por otra parte, en África septentrional y Asia
occidental la proporción de mujeres trabajadoras no llega al
25% y el desempleo de los jóvenes es particularmente preo-
cupante en estas regiones.

El desarrollo y la implementación de estrategias eficaces
en la creación de trabajo decente y productivo, en especial
para jóvenes y mujeres, no se está produciendo. Teniendo en
cuenta que el 89% de la población joven del mundo vive en 

países en desarrollo, es prioritario establecer políticas inno-
vadoras en la creación de empleo decente para los jóvenes.

De las personas que actualmente se encuentran en la ex-
trema pobreza, un elevado porcentaje padece malnutrición. En
concreto, se considera que aproximadamente la cuarta parte de
la totalidad de los niños de países en desarrollo menores de 5
años sufren de subnutrición, lo que no sólo retarda su desarro-
llo físico y mental, sino que incluso pone en peligro su supervi-
vencia. No obstante, la mayoría de las regiones (a excepción de
África subsahariana) parece ir en la buena dirección para lograr
el objetivo en 2015.

O B J E T I V O  2 :
L O G R A R  L A  E N S E Ñ A N Z A
P R I M A R I A  U N I V E R S A L

A día de hoy, según la UNESCO, nos encontramos con
el siguiente panorama:   

115 millones de niños y niñas en edad escolar no asis-
ten a la escuela. El 56% son niñas. El 94% son habi-
tantes de países en desarrollo.
133 millones de jóvenes no saben leer ni escribir.
Sólo 37 de los 155 países en desarrollo alcanzaron la
enseñanza escolar universal de ciclo completo.

Estos datos son el reflejo de un mundo que no ha or-
denado adecuadamente las prioridades. Es difícil enten-
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GRÁFICO 1. Reducción necesaria de la extrema
pobreza para lograr la meta en 2015(*)

(Variación de la tasa de pobreza, en puntos porcentuales)

1,6

-1,2
-0,5

0,3 0

-1,5

10

5

0

-5

-10

-15

-20

-25

Aumento de  la
pobreza

Disminución de
la pobreza

Países en
transición de

Europa suroriental

África
septentrional y
Asia occidental

Comunidad de
Estados Inde-

pendientes

América Latina
y el Caribe

Asia meridional Asia oriental y
sudoriental

África
subsahariana

1990-1999 1999-2005 Disminución necesaria para alcanzar el objetivo en 2015

Nota: (*) ODM, Meta 1: Reducir a la mitad, entre 1990 y 2015, la extrema pobreza.
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GRÁFICO 2. Desigualdad en el interior de los países:
Participación en el consumo nacional de la quinta
parte más pobre de la población

Fuente: ONU (2007): Objetivos de Desarrollo del Milenio. Informe 2007.
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Meta 2A: Asegurar que, para el año 2015, los niños y
niñas de todo el mundo puedan terminar un ciclo com-
pleto de enseñanza primaria.



der que, existiendo en la actualidad los recursos financie-
ros y los conocimientos prácticos necesarios, no se ponga
fin al analfabetismo, origen básico de la pobreza. Es cierto
que se están adoptando algunas medidas en la buena di-
rección: existe el deseo de solventar esta situación, con
fines y metodologías de trabajo definidos, como la inicia-
tiva “Educación para Todos”. La casi totalidad de los paí-
ses menos favorecidos se han implicado sustancialmente
en este camino hacia la universalización de la enseñanza
primaria, mediante la adopción de políticas públicas des-
tinadas a facilitar el acceso a la educación. Uno de los
pasos más decisivos dados hasta el momento ha sido la
supresión del pago de los derechos de escolaridad.

Pero si bien es cierto que la matriculación en centros de
primaria ha aumentado en general en la mayoría de países,
el absentismo y la deserción escolar siguen explicando
buena parte de la situación actual de analfabetismo, parti-
cularmente en las zonas rurales. Además, el incremento en
la escolarización ha supuesto, en muchos casos, una dra-
mática disminución de la calidad de la enseñanza. 

Por otro lado, los sistemas educativos deben prever la
ampliación de los programas de alfabetización de jóvenes
y adultos.

Desgraciadamente, las minorías siguen sufriendo una
desatención generalizada y para ellas el avance es casi
nulo. Tal suele ser la situación de los menores de etnias
minoritarias, de los discapacitados o de los niños refugia-
dos, muy frecuentemente en situaciones de exclusión del
sistema educativo. Las niñas han sido también víctimas
tradicionales de situaciones de marginación.

Por regiones, nos encontramos con que la matricula-
ción escolar de las niñas en la escuela primaria y secun-
daria se ha equiparado en América Latina y el Caribe y ha
aumentado significativamente en Oriente medio y norte de
África y en la mayoría de los países asiáticos. Sin em-
bargo, en África subsahariana, a pesar de los enormes es-
fuerzos realizados por la mayoría de los países para
avanzar hacia las metas establecidas en la Declaración
Mundial sobre la Educación para Todos, se siguen sin lo-
grar los resultados esperados.

O B J E T I V O  3 :
P R O M O V E R  L A  I G U A L D A D  D E
G É N E R O  Y  E L  E M P O D E R A M I E N T O
D E  L A  M U J E R

La igualdad entre los géneros es un derecho humano y es
esencial para la consecución de los Objetivos de Desarrollo
del Milenio. Se trata de un requisito indispensable para supe-
rar el hambre, la pobreza y las enfermedades. Igualdad entre
los géneros implica igualdad para acceder a todos los niveles
de la educación y a todos los ámbitos de trabajo, el control
equitativo de los recursos y una representación igual en la
vida pública y política.

Sin embargo, la situación a día de hoy es la siguiente:

De los 113 países que aún no han alcanzado la pari-
dad de género en la matrícula de enseñanza primaria
y secundaria, sólo 18 tienen alguna probabilidad de
alcanzarla en el año 2015. Además, las disparidades
de género tienden a aumentar en los niveles más altos
de educación.
Las mujeres ocupan una menor proporción de trabajos
remunerados. Casi dos tercios de las mujeres emplea-
das en los países en desarrollo están en trabajos vul-
nerables por cuenta propia o en un negocio familiar
En un tercio de los países en desarrollo, las mujeres
representan menos del 10% de los parlamentarios,
quedando excluidas en la adopción de decisiones en
los niveles más altos.

O B J E T I V O  4 :
R E D U C I R  L A  M O R T A L I D A D  D E
N I Ñ O S  M E N O R E S  D E  5  A Ñ O S

La tasa de mortalidad de los niños menores de 5 años
se está reduciendo, pero no a la velocidad necesaria. Para
cumplir el Objetivo 4 sería necesario que dicha reducción
alcanzara los dos tercios con respecto a las cifras de
1990. Cada año mueren 10 millones de niños (cerca de
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Meta 3A: Eliminar las desigualdades entre los sexos en
la enseñanza primaria y secundaria, preferiblemente
para el año 2005, y en todos los niveles de la enseñanza
para el año 2015.

Meta 4A: Reducir en dos terceras partes, entre 1990 y
2015, la tasa mortalidad de los niños menores de 5 años.
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30.000 cada día) debido a enfermedades que se pueden
prevenir o tratar. La mayoría de esas vidas se podrían sal-
var ampliando los programas existentes que promueven
soluciones sencillas y de bajo costo.

África subsahariana, de nuevo, concentra los datos
más dolorosos: aproximadamente la mitad de las muertes
de niños menores de 5 años del mundo en desarrollo ocu-
rren en esa región. Pero el fenómeno es general: si ex-
ceptuamos a China, la tendencia mundial es bastante
negativa. Según el último Informe sobre los Objetivos del
Desarrollo del Milenio, la mortalidad infantil descendió glo-
balmente en 2006 por primera vez desde que se tienen re-
gistros, y se está demostrando la efectividad de
determinadas intervenciones para reducir el número de
muertes ocasionadas por las enfermedades con mayor
tasa de mortalidad infantil, como el sarampión. Las muer-
tes por sarampión en el mundo ─en su mayoría, de niños
menores de 5 años─ cayeron un 68%, pasando de
757.000 en el año 2000 a 242.000 en 2006. En el África
subsahariana, las muertes por sarampión se redujeron
más del 91%. Se está demostrando, pues, que es posible
un progreso rápido y a gran escala, siempre que se com-
binen un liderazgo gubernamental sólido y unas políticas
y estrategias que cubran de manera efectiva las necesi-
dades de los más pobres, con un adecuado respaldo fi-
nanciero y técnico por parte de la comunidad
internacional. Pero estas prácticas no se aplican todavía
para el conjunto de enfermedades mortales que afectan a
los menores de cinco años. En las regiones en desarrollo
en su conjunto, la mortalidad de niños pequeños es 13
veces más alta que en el mundo desarrollado. Y a los rit-

mos actuales, muchas regiones probablemente no consi-
gan alcanzar la meta. Solamente África del norte, Asia su-
roriental y América Latina y el Caribe parecen estar bien
encaminados. Los avances han sido especialmente lentos
en África subsahariana, donde los disturbios civiles y la
epidemia del VIH/SIDA han elevado las tasas de mortali-
dad de lactantes y niños.

Proporcionar el conjunto de medidas integradas de cui-
dados neonatales, inmunización, la gestión integrada de
enfermedades infantiles y la gama de enfoques preventi-
vos (tales como la distribución masiva de mosquiteras tra-
tadas con insecticidas) son medidas que podrían mejorar
los resultados previstos. La planificación familiar puede re-
trasar los primeros nacimientos y reducir los intervalos de-
masiado cortos o demasiado largos entre nacimientos,
mejorando de este modo la salud del niño. El fortaleci-
miento de los sistemas de salud tendrá también una im-
portancia crítica para el logro de este ODM.

Como en casi todos los casos, la mejora en los aspec-
tos generales repercute también en este objetivo. El au-
mento de los ingresos rurales y la disponibilidad de
alimentos, la nutrición (especialmente en mujeres emba-
razadas y madres lactantes), la educación y el retraso en
la edad de contraer matrimonio, la igualdad de género, la
reducción de la contaminación del agua y el aire, incluso
las mejoras en las comunicaciones, se ha demostrado que
producen mejoras en los resultados de salud.

O B J E T I V O  5 :
M E J O R A R  L A  S A L U D  M A T E R N A

Cada año mueren más de medio millón de mujeres du-
rante el embarazo, el parto o en las semanas posteriores.
El 86% de estas muertes ocurren en África subsahariana
y Asia meridional. Si bien se han logrado algunos progre-
sos en la reducción de la mortalidad materna en ciertos
países en desarrollo, no ha sido así allí donde es más pe-
ligroso dar a luz.

La tasa de mortalidad materna dista mucho del obje-
tivo a conseguir debido, en gran parte, a la carencia de
personal sanitario especializado para atender los naci-
mientos.Para alcanzar la meta es necesario que, en 2015,
el 90% de los partos sean atendidos. Pero de continuar la

GRÁFICO 3. Tasa de mortalidad de niños menores de
5 años por cada 1.000 nacidos vivos, 1990, 2000 y
2006

Nota (*): Reducir en dos terceras partes la tasa de mortalidad de los niños menores de 5 años.
Fuente: ONU (2008): Objetivos de Desarrollo del Milenio. Informe 2008.
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Meta 5A: Reducir, entre 1990 y 2015, la mortalidad ma-
terna en tres cuartas partes.

Meta 5B: Lograr, para el año 2015, el acceso universal a
la salud reproductiva.
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tendencia actual, en 2015 los países que ahora están atra-
sados podrían llegar al 75% de cobertura, mientras que
los que están gravemente atrasados no podrán alcanzar
ese nivel a menos que se realizaran rápidos progresos en
los próximos años.

Otra de las metas incorporadas en la revisión, en
2007, del marco de seguimiento de los ODM se inscribe
en este quinto objetivo, y se refiere al logro, en 2015, del
acceso universal a la salud reproductiva. Para ello, la re-
ducción de los embarazos de adolescentes es fundamen-
tal. Los embarazos a una edad temprana aumentan el
riesgo de que se produzcan graves consecuencias para la
salud de la madre y el niño. Se estima que en los países
en desarrollo la mortalidad materna en niñas menores de
18 años es de dos a cinco veces mayor que la de mujeres
de entre 18 y 25 años.

Las tasas de fecundidad en la adolescencia son más
elevadas —a menudo por un amplio margen— entre las
personas pobres. Si bien las jóvenes pobres generalmente
tienen menos acceso a servicios de salud reproductiva, la
decisión de tener hijos a una edad muy temprana también
suele reflejar el hecho de que las niñas de ingreso bajo no
pueden asistir a la escuela y tienen pocas perspectivas
económicas.

Las tasas de mortalidad materna siguen siendo inad-
misiblemente altas en todas las regiones del mundo, re-
flejando la escasa prioridad otorgada a las necesidades
de la mujer y el inadecuado acceso a servicios de salud
obstétrica de emergencia.

O B J E T I V O  6 :
C O M B A T I R  E L  V I H / S I D A ,
E L  P A L U D I S M O  Y  O T R A S
E N F E R M E D A D E S

La salud, entendida como “un estado completo de bien-
estar físico, mental y social y no sólo como la ausencia de
enfermedad" (definición de la OMS) es un elemento básico
para el desarrollo de las potencialidades del ser humano,
y contribuye de forma decisiva al desarrollo económico y
social de los pueblos. 

Es difícil que las personas se incorporen de forma
plena a la actividad productiva, participen activamente en
los procesos de decisión social, mejoren sus capacidades
formativas o incrementen sus potencialidades creativas si
están permanentemente amenazadas por el riesgo de
caer en la enfermedad. Una situación de pobreza y bajo
desarrollo condiciona un mal estado de salud de una per-
sona o colectivo. Por otro lado, una situación de mala
salud frena las posibilidades de desarrollo de una per-
sona o comunidad. Por ello, uno de los pilares funda-
mentales de los Objetivos de Desarrollo del Milenio es
precisamente la lucha por mejorar la salud de las pobla-
ciones más desfavorecidas. 

En general, el cumplimiento de los ODM relacionados con
la salud deja mucho que desear, especialmente en las regio-
nes más empobrecidas del planeta.

El SIDA se ha convertido en la principal causa de
muerte prematura en el África subsahariana y en la cuarta
causa de muerte a nivel mundial. En los países más afec-
tados, la epidemia del SIDA, además de provocar incalcu-
lables sufrimientos, ha supuesto una marcha atrás en los
progresos en desarrollo que habían tardado décadas en
conseguirse. Casi ningún país se ha librado de esta ame-
naza. Además, cerca del 60% de las personas de África
subsahariana que viven con SIDA son mujeres.

La epidemia del SIDA aún no muestra expectativas de
remitir, mucho menos de comenzar a reducir su propaga-
ción, como se propone la meta. El último informe de ONU-
SIDA revela que en todas las regiones del mundo los
casos han seguido aumentando según una tendencia es-
table en los últimos cinco años. 

GRÁFICO 4. Tasa de mortalidad materna por cada
100.000 nacidos vivos, 1990 y 2005

Nota (*): Reducir la mortalidad materna en tres cuartas partes.
Fuente: ONU (2008): Objetivos de Desarrollo del Milenio. Informe 2008.
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Meta 6A: Haber detenido y comenzado a reducir, para el
año 2015, la propagación del VIH/SIDA.

Meta 6B: Lograr, para el año 2010, el acceso universal al
tratamiento del VIH/SIDA de todas las personas que lo
necesiten.

Meta 6C: Haber detenido y comenzado a reducir, para el
año 2015, la incidencia del paludismo y otras enferme-
dades graves.



Entre las tendencias observadas en los últimos años,
debemos destacar que el VIH/SIDA afecta cada vez a más
mujeres y niñas. Las desigualdades por razón de sexo, la
violencia sexual, el acceso limitado a servicios de salud
sexual y reproductiva, algunas normas sociales y cultura-
les, unido a una mayor vulnerabilidad biológica a la infec-
ción agudizan la feminización de la enfermedad. El
desconocimiento que muestran las mujeres de algunos
países sobre las posibilidades de protección que ofrece el
preservativo es alarmante, y no puede ser achacada tan
sólo a su falta de conocimiento. 

Ahora bien, como ocurre también con otros objetivos,
vemos que hay países que están combatiendo la epide-
mia, y venciéndola, lo que significa que es posible. Tai-
landia y Uganda han demostrado que se pueden reducir
las tasas de infección si se cuenta con una visión y un li-
derazgo adecuados, por lo que son un ejemplo para otros
países azotados por el SIDA. 

Así, parece obvio que una política de prevención ade-
cuada es el camino a seguir de cara a lograr una recesión
en la prevalencia del VIH. Ello podría conllevar la des-
aparición de esta pandemia, pero seguirá el problema con
las personas ya contagiadas, donde parece que los indi-
cadores son menos positivos por varias razones, como
pueden ser:

El alto coste de las medicinas, que deja fuera del tra-
tamiento a millones de personas.
La estigmatización que impide que se detecte de ma-
nera temprana la enfermedad y que, cuando se hace,
ya esté en un estadio tan avanzado que impida en mu-
chas ocasiones llevar una vida normal.

Por otro lado, otras enfermedades que no han recibido
tanta atención de los medios de información están mi-
nando solapadamente la vitalidad y las esperanzas de los
habitantes del mundo en desarrollo. Así, por ejemplo:

Todos los años el paludismo provoca 1 millón de víc-
timas mortales, la mayoría de ellas niños. Se estima
que esta enfermedad ha contribuido a reducir el cre-
cimiento económico en los países africanos en 1,3
puntos porcentuales al año. No obstante, en los últi-
mos años se puede destacar el esfuerzo realizado en
la promoción y distribución de medidas para evitar o
reducir el contagio de paludismo. Particularmente im-
portante es el uso de las mosquiteras, cuya distribu-
ción se ha duplicado en numerosos países. 
La tuberculosis, que se consideraba erradicada, ha re-
surgido, debido en parte a la aparición de cepas re-
sistentes a los medicamentos y a la vulnerabilidad

provocada por el VIH y el SIDA. Se estima que en
2006 hubo 1,7 millones de muertes por tuberculosis y
que más de 14 millones de personas vivían con la en-
fermedad, de los que al menos 9 millones eran nuevos
casos. Estas cifras suponen un crecimiento en su in-
cidencia, es decir, en el número de casos respecto a
años anteriores. Sin embargo, tanto la tasa de preva-
lencia de la tuberculosis —cantidad de casos por
100.000 personas— como el índice de mortalidad aso-
ciado a la enfermedad disminuyen a un ritmo más rá-
pido que su incidencia. Entre 2005 y 2006, el índice
de prevalencia global disminuyó en un 2,8%, a 219
casos cada 100.000 personas. La meta global para
2015 es de 147 casos. Por su parte, el índice de mor-
talidad correspondiente se redujo en un 2,6%, a 25
casos cada 100.000 personas, siendo la meta para
2015 de 14 casos. No obstante, si las tendencias de
los últimos años continúan, ni África subsahariana ni
los países de la Comunidad de Estados Independien-
tes alcanzarán las metas.

2015 y más / 18

GRÁFICO 5. Prevalencia del VIH en adultos de 15 a 49
años de edad en las regiones en desarrollo y en el África
subsahariana (porcentaje) y cantidad de muertes por
SIDA en el África subsahariana (millones), 1990-2007
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OBJETIVO 7:
GARANTIZAR LA SOSTENIBILIDAD
DEL MEDIO AMBIENTE

De acuerdo al Informe 2008 sobre los ODM de Nacio-
nes Unidas, si bien las emisiones per cápita de CO2 en los
países desarrollados en su conjunto continúan siendo las
más elevadas (12 toneladas métricas por persona y año,
comparadas con unas 3 toneladas métricas en las regio-
nes en desarrollo y 0,8 en África subsahariana), en 2005
los países en desarrollo adelantaron a los países ricos en
emisión total de dióxido de carbono, debido al espectacu-
lar aumento de emisiones en China. El dióxido de carbono
(CO2) liberado por el uso de combustibles fósiles repre-
senta más de la mitad de las emisiones mundiales de
gases de efecto invernadero responsables del Cambio Cli-
mático. El Informe manifiesta que “es necesario adoptar
medidas inmediatas para contener la creciente emisión de
gases de efecto invernadero”. Entre las zonas especial-
mente vulnerables al Cambio Climático, se mencionan los
grandes deltas asiáticos y el continente africano en su
conjunto. 

Ante la pérdida de biodiversidad global, la comunidad
internacional ha aumentado las áreas protegidas, tanto te-
rrestres como marítimas. Sin embargo, la deforestación en
el mundo sigue avanzando, aunque se observa una cierta
desaceleración, y continúan desapareciendo especies.

En cuanto a la proporción de personas con acceso a
servicios de saneamiento mejorado, en la mayoría de las
regiones en desarrollo se está aún muy lejos de alcanzar
la meta fijada para 2015. Unos 2.500 millones de perso-
nas, casi una cuarta parte de la población mundial, viven
todavía sin ningún tipo de servicios de saneamiento. De
ellos, más de 1.000 millones se encuentran en Asia y 500
millones en el África subsahariana. En 2006, había 54 pa-
íses, la mayoría en África subsahariana, donde menos de
la mitad de la población utilizaba instalaciones sanitarias. 

Por otro lado, cerca de 1.000 millones de personas ca-

recen hoy en día de acceso al agua potable. Los avances
observados en Asia oriental y occidental permiten prever
que se cumpla la meta fijada para 2015. Sin embargo, una
vez más, África subsahariana necesitará un fuerte impulso
para llegar a cumplir la meta, ya que en la actualidad más
de un tercio de su población, fundamentalmente la rural,
no posee abastecimiento de agua potable.

OBJETIVO 8:
FOMENTAR UNA ASOCIACIÓN
MUNDIAL PARA EL DESARROLLO

La alianza mundial para el desarrollo promovida por el
ODM 8 está muy lejos de poder garantizar el cumplimiento
de los compromisos acordados. La corresponsabilidad que
los países ricos y el sector privado deben asumir para lo-
grar los ODM presenta, a día de hoy, muy pocos avances
y enormes desafíos. Para ellos, el núcleo de la agenda in-
ternacional sigue estando ocupado por los intereses par-
ticulares, como bien lo muestra la relación entre el gasto
destinado a subsidios agrícolas (372.000 millones de dó-
lares) y el gasto destinado a ayuda al desarrollo (103.650
millones de dólares). Los países ricos gastan tres veces
más en proteger su mercado agrícola que en financiar el
cumplimiento de los ODM. Esta relación es fundamental
por cuanto muestra a las claras la vigencia de políticas in-
coherentes con los principios del desarrollo. La pretendida
asociación mundial para el desarrollo muestra sus límites

Meta 7A: Integrar los principios de desarrollo sostenible
en las políticas y programas nacionales, y revertir la pér-
dida de recursos medioambientales.

Meta 7B: Reducir a la mitad, para el año 2015, la propor-
ción de personas sin acceso sostenible a agua potable.

Meta 7C: Reducir a la mitad, para el año 2015, el porcen-
taje de personas sin acceso sostenible al agua potable y
a servicios básicos de saneamiento.

Meta 7D: Haber mejorado considerablemente, para el año
2020, la vida de por lo menos 100 millones de habitantes
de tugurios.
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Meta 8A: Desarrollar aún más un sistema comercial y fi-
nanciero abierto, basado en normas, previsible y no dis-
criminatorio. 

Meta 8B: Atender las necesidades especiales de los paí-
ses menos adelantados.

Meta 8C: Atender las necesidades especiales de los paí-
ses en desarrollo sin litoral y de los pequeños Estados in-
sulares en desarrollo.

Meta 8D: Abordar en todas sus dimensiones los proble-
mas de la deuda de los países en desarrollo con medidas
nacionales e internacionales, a fin de hacer la deuda sos-
tenible a largo plazo.

Meta 8E: En cooperación con las empresas farmacéu-
ticas, proporcionar acceso a medicamentos esenciales
en los países en desarrollo a precios asequibles.

Meta 8F: En colaboración con el sector privado, dar ac-
ceso a los beneficios de las nuevas tecnologías, en parti-
cular los de las tecnologías de la información y de las
comunicaciones.



en la falta de voluntad de los países ricos para aumentar
la financiación para el desarrollo, al tiempo que consolida
las políticas comerciales y financieras que estrangulan las
posibilidades de los países del Sur.

A esta tendencia de incoherencia persistente se le
suma un contexto internacional poco favorable para el
cumplimiento de los compromisos. La crisis financiera y la
desaceleración económica mundial, el alza de los precios
alimentarios y las trágicas consecuencias del Cambio Cli-
mático constituyen un panorama poco halagüeño para que
los países ricos se decidan a revertir las tendencias y si-
túen en el centro de la agenda internacional las políticas
comprometidas con los ODM. 

En este apartado nos detenemos a analizar cuáles son
las tendencias y desafíos en las tres cuestiones funda-
mentales que contiene este ODM octavo: la ayuda oficial al
desarrollo (AOD), la cancelación de la deuda externa y la
relación entre comercio y desarrollo, siempre con la mirada
puesta en la necesaria coherencia que los tres aspectos
deberían tener si se orientan realmente a la consecución
de los ODM. Asimismo, se ofrece una perspectiva general
de la situación actual en el acceso a la tecnología.

Ayuda oficial al desarrollo

La ayuda oficial al desarrollo desembolsada por los pa-
íses miembros del CAD (Comité de Ayuda al Desarrollo de
la OCDE) en 2007 sufrió una ligera disminución, por se-
gundo año consecutivo, al pasar de 104.400 millones de
dólares en 2006 a 103.650 millones. Esta evolución nega-
tiva se debe a que han descendido las cantidades desti-
nadas al alivio de la deuda desde 2005, año en el que la
AOD se vio incrementada excepcionalmente por las con-
donaciones de deuda a Iraq y Nigeria. 

En relación al Ingreso Nacional Bruto de los países des-
arrollados, la AOD ha pasado de representar el 0,33% en
2005 al 0,28% en 2007. No sólo no nos acercamos al obje-
tivo del 0,7%, sino que retrocedemos (véase gráfico 6).

Si los países ricos tuvieran intención de cumplir el
compromiso asumido de llegar al 0,35% del INB en el año
2010 (tan sólo la mitad del objetivo del 0,7%), deberían in-
crementar su ayuda cada año un 14% en términos reales,
muy lejos del incremento medio anual observado en el pe-
riodo 2000-2007 (véase gráfico 7). La actual situación de
crisis económica y financiera de los países industrializa-
dos hace pensar que ni tan siquiera se va a seguir man-
teniendo este compromiso.

Pero siendo esto grave, más preocupantes aún resul-
tan las cifras de la ayuda “real”, es decir, la ayuda que su-
pone un verdadero flujo de nuevos fondos hacia los países
pobres destinados realmente a apoyar su desarrollo. Así,
de las cifras oficiales (calificadas como “ayuda inflada” por
algunas ONG) habría que descontar los montos aplicados
a la cancelación de deuda (que incluye deuda por créditos
a la exportación), a la asistencia a inmigrantes en los pro-
pios países donantes, a las becas a estudiantes de paí-
ses en desarrollo para realizar cursos en el país donante
y a las asistencias técnicas, entre otros conceptos que no
suponen recursos adicionales.

La AOD resultante al descontar la anulación de deuda,
según los propios datos desagregados que proporciona el
CAD, supuso el 0,25% del Ingreso Nacional de los países
desarrollados en 2007, el mismo porcentaje que en 2006. 

En la misma línea se sitúa el compromiso de destinar
mayor cantidad de ayuda al conjunto de Países Menos
Adelantados (PMA), compromiso consistente en asignar
entre el 0,15% y el 0,20% de los ingresos nacionales a di-
chos países. En la reunión del G-8 de Gleneagles, en
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GRÁFICO 6. AOD neta, 1990-2007 y simulación CAD
para 2008-2010
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GRÁFICO 7. AOD 2004-2007 y proyección 2005-2010
según los compromisos en Gleneagles en 2005
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2005, se adquirió la responsabilidad de duplicar la ayuda
oficial para África en 2010. Cuando falta poco más de un
año, y a pesar de un ligero aumento en estas partidas, es
muy poco probable que los países ricos cumplan con este
compromiso, imprescindible para que los países más em-
pobrecidos tengan alguna oportunidad de cumplir los ODM.

Eficacia de la ayuda

La Declaración de París sobre Eficacia de la Ayuda al
Desarrollo, suscrita en 2005 por más de 100 países y or-
ganismos internacionales, representa el mayor esfuerzo
realizado hasta ahora para mejorar la calidad de la ayuda,
basado en el reconocimiento de cinco principios funda-
mentales: la apropiación de las políticas y estrategias de
desarrollo por parte de los propios países en desarrollo,
el alineamiento de los países donantes con las estrategias
de desarrollo de los países receptores, la armonización de
las acciones de los donantes, la gestión de la ayuda orien-
tada a resultados y la mutua rendición de cuentas. 

El avance en la consecución de las metas fijadas en
París para 2010 es lento. A primeros de septiembre de
2008 ha tenido lugar en Accra el III Foro de Alto Nivel
sobre la Eficacia de la Ayuda, con el fin de evaluar los
avances conseguidos hasta ahora y establecer un Plan de
Acción que permita lograr en 2010 los objetivos fijados en
París hace tres años. Los resultados de esta cumbre no
son esperanzadores: se ha constatado que queda un largo
camino para alcanzar los compromisos asumidos, pero a
pesar de ello, no se han tomado las medidas necesarias
para acelerar el proceso de reforma del sistema de la
ayuda, especialmente en lo que se refiere a las condicio-
nalidades políticas, la ayuda ligada, la previsibilidad de la
ayuda y la transparencia. 

Lograr mejorar la calidad de la ayuda es tan importante
como aumentar los fondos destinados a la cooperación al
desarrollo. Y en ambos aspectos los esfuerzos que están
realizando los países ricos resultan insuficientes para que
la humanidad logre alcanzar en el año 2015 los modestos
Objetivos de Desarrollo del Milenio.

Acceso a los mercados

Por si había alguna duda sobre la importancia que el
comercio internacional tiene para el desarrollo sostenible
en general, y para el cumplimiento de los ODM en parti-
cular, los últimos acontecimientos relativos a la subida de
precios de los alimentos básicos han vuelto a poner de
manifiesto que el futuro de millones de personas está ac-
tualmente en nuestra capacidad para regular y orientar los
mercados hacia las necesidades humanas.

Hasta la década de los 90 las cuestiones relativas al
comercio han estado ubicadas en distinto plano que las
correspondientes al desarrollo. Sin embargo, cada vez se
es más consciente de que “las iniciativas a largo plazo
para reducir el hambre y la pobreza a la mitad fracasarán
de no producirse una reestructuración fundamental del sis-
tema de comercio mundial, especialmente en el sector
agrícola, en el que las subvenciones de los países ricos
se supriman, los aranceles se rebajen y se establezcan
unas condiciones iguales para todos” (PNUD, 2003). Por
esta razón, la meta 8A del octavo Objetivo del Milenio pro-
pone “Desarrollar aún más un sistema comercial y finan-
ciero abierto, basado en normas, predecible y no
discriminatorio”.

Las cuestiones relacionadas con el comercio y los mer-
cados financieros son incluso más importantes que las re-
lacionadas con la deuda y la ayuda oficial al desarrollo,
pues el volumen monetario que representan es muy su-
perior. De hecho, las tasas de crecimiento de las exporta-
ciones e importaciones y de los flujos financieros vienen
siendo considerablemente superiores a las correspon-
dientes al Producto Interior Bruto (PIB) desde mediados
del pasado siglo, y las economías de muchos países, es-
pecialmente las de aquellos menos desarrollados, gravi-
tan en torno a estos flujos. Así, y según datos del Banco
Mundial, la tasa media de crecimiento anual de las expor-
taciones en la segunda mitad del siglo XX superó el 5 por
ciento, de forma que el grado de apertura exterior (medido
como el cociente entre la suma de exportaciones e impor-
taciones y el PIB) a escala mundial alcanza el 50 por
ciento en la actualidad.

A pesar de que el objetivo de la OMC es la libre circu-
lación de bienes y servicios, en la actualidad persisten
fuertes limitaciones al mismo. Si bien es cierto que se ha
producido una fuerte caída en los aranceles medios de los
productos industriales, los países desarrollados siguen es-
tableciendo fuertes barreras proteccionistas en productos
agrícolas, textiles y de confección, que son precisamente
aquellos que constituyen la base productiva de los países
en desarrollo. No sólo se establecen restricciones a la en-
trada de este tipo de productos, sino que son subvencio-
nados para su exportación, de forma que sean
competitivos a escala internacional, produciéndose en mu-
chos casos ventas a precios inferiores a los costes, lo que
se conoce como dumping internacional. 

Si bien los países en desarrollo están representados
en la OMC, su poder de negociación es limitado. La OMC
actúa únicamente como foro de negociación y las decisio-
nes han de ser tomadas por consenso. Así, la adopción de
una determinada medida depende de la capacidad de ne-
gociación que tenga cada país. La caída de los precios de
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muchos de los productos en que están especializados los
países en desarrollo ha provocado una reducción de su
participación en el comercio mundial. Al tiempo, las nue-
vas tecnologías y el empleo de material más sofisticado
hacen que la dependencia del mundo desarrollado res-
pecto a estos productos sea cada vez menor. Por último,
la mayor parte de estos países están escasamente orga-
nizados y sus actuaciones individuales apenas resultan vi-
sibles para la comunidad internacional. En definitiva, su
poder de negociación resulta muy limitado.

El acceso de los países al comercio mundial tiene,
pues, un carácter primordial. Se hace necesaria la redefi-
nición de las reglas de decisión de la OMC, de forma que
tengan un carácter más democrático desde el punto de
vista operativo, y que la dote de poder coercitivo. Sería ne-
cesario que los productos de los países en desarrollo fue-
sen admitidos libres de derechos y cupos en los mercados
de los países más desarrollados, y que se redujeran los
aranceles aplicados por los países desarrollados. En este
sentido, la proporción de importaciones de los países des-
arrollados procedentes de los países en desarrollo (una
vez excluidas las armas y el petróleo) admitidas libres de
derechos y cupos no ha mejorado en la última década, y
las procedentes de los Países Menos Adelantados alcan-
zan únicamente el 79%, a pesar de los compromisos asu-
midos para que alcanzaran el 97% de sus exportaciones.

En el cuadro 1 aparecen, asimismo, los aranceles me-
dios aplicados por los países desarrollados a los produc-
tos agrícolas y textiles y el vestido procedentes de países
en desarrollo (indicador 39). Como se observa, los des-
censos son desiguales, continuando en algunos casos en
niveles aún elevados.

En resumen se puede afirmar que el programa “libe-
ralizador” propugnado por la OMC sigue sin cumplirse,
puesto que se aplican diferentes políticas según sean los
países destinatarios de las mismas: se obliga a liberali-
zar mercados en el Sur mientras que los países del Norte
persisten en mantener sus privilegios mediante numero-
sas políticas proteccionistas, tanto si son aranceles como
subsidios.

Pero hay que decir más. Las declaraciones que tratan
de ligar la finalización de la Ronda de Doha a las posibili-
dades de desarrollo de los países empobrecidos no están
teniendo en cuenta que una presunta liberalización total
de los mercados no resolverá las actuales brechas entre
mercados del Norte y del Sur.

Las medidas liberalizadoras no bastan para garantizar
el acceso de los productos de los países menos desarro-
llados al mercado mundial, por cuanto las asimetrías exis-
tentes en un hipotético punto de partida tan sólo serían
garantía de mayor desigualdad entre países. Tal y como
se ha puesto de manifiesto en numerosas reivindicaciones
y declaraciones de organizaciones sociales de los cinco
continentes ante la crisis de los precios de los alimentos,
será necesario apoyar la agricultura tradicional de los pa-
íses en desarrollo y destinar parte de la ayuda oficial al
desarrollo a la creación de capacidad comercial para lo-
grar este objetivo. No es fácil aventurar cómo van a ser
compatibles estas grandes inversiones en los sistemas
productivos, industriales y comerciales de los países em-
pobrecidos con el discurso liberalizador y con las imposi-
ciones de los sistemas financieros internacionales.

Por último, es preciso mencionar también la ausencia
de metas y propuestas para atajar el factor más desesta-

GRÁFICO 8. Proporción de las importaciones de los países
desarrollados procedentes de países en desarrollo y países
menos adelantados admitidas sin pagar derechos, 1996 a
2006 (porcentajes)
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CUADRO 1. Indicador 39. Aranceles medios aplicados por
países desarrollados a los productos agrícolas y textiles y
el vestido procedentes de países en desarrollo

1996 1998 2000 2002 2005

Agricultura

Países en desarrollo 10,6 10,0 9,4 9,5 8,9

PMAs 4,0 3,7 3,7 2,8 3,1

Textil

Países en desarrollo 7,3 7,0 6,6 6,0 5,3

PMAs 4,5 4,3 4,0 3,8 3,2

Vestido

Países en desarrollo 11,4 11,2 10,8 10,7 8,9

PMAs 8,1 8,0 7,8 8,1 6,6

Fuente: Informe ONU (2007).



bilizador de la economía internacional que perjudica de
forma evidente el cumplimiento de los compromisos y con
ello las posibilidades de los países empobrecidos. Nos re-
ferimos a los mercados financieros, que son evidentes
responsables de las crisis hipotecarias, y que también tie-
nen su corresponsabilidad en la crisis de los alimentos, en
particular, y de la actual crisis económica, en general . Son
grandes fondos de capital los que han “salido” de las co-
modities agrícolas y ahora escapan de todos los sectores
intensivos en consumo de petróleo. Estas cuentas de ca-
pital siguen proporcionando beneficios millonarios sin pro-
ducir bienes, servicios ni empleo decente. Y lo siguen
haciendo gracias a que no existen mecanismos de regu-
lación fiscal, ni de transparencia internacional, que deten-
gan el creciente flujo especulativo de la economía
mundial. La actual crisis supone una oportunidad, que no
debemos dejar escapar, para corregir estas y otras defi-
ciencias y cambiar las reglas del sistema económico mun-
dial en favor de la gran mayoría de personas.

Sostenibilidad de la deuda

Tanto el FMI como NN.UU. han afirmado en los últimos
tiempos el éxito relativo de las políticas de reducción de la
deuda externa, especialmente en el marco de la Iniciativa
para el Alivio de la Deuda Multilateral (IADM), según la
cual para el conjunto de los países en desarrollo el servi-
cio de su deuda externa se ha reducido del 13% de los in-
gresos por exportaciones hasta el 7% en el periodo
2000-2006.

Lo cierto es que, pese al alivio de la deuda de los paí-
ses pobres muy endeudados, a la Iniciativa para el Alivio
de la Deuda Multilateral y al correspondiente aumento del
gasto social, “un gran número de países en desarrollo si-
guen gastando más en el servicio de la deuda que en edu-
cación o salud públicas. En 2006, 10 países en desarrollo
gastaron más en el servicio de su deuda que en educa-
ción pública; asimismo, el servicio de la deuda fue supe-
rior al presupuesto de salud pública en 52 de esos
países.” (NN.UU.). Además, al tiempo que se han reducido
algunas deudas externas, en numerosos países los indi-
cadores de vulnerabilidad de sus deudas han aumentado,
puesto que tienen serios problemas para financiar sus po-
líticas de desarrollo. De esta forma, se considera que 21
países pobres muy endeudados corren un riesgo entre
moderado y alto de volver a tener problemas con su
deuda.  Asimismo, se estima que 10 países pobres muy
endeudados tienen ya dificultades con su deuda.

Esta situación nos indica una vez más la necesidad de
revisar críticamente los objetivos explícitos de las iniciati-
vas multilaterales de reducción de deuda, por cuanto se

proponen reducirla hasta niveles “sostenibles”, enten-
diendo por tal una relación muy elevada entre el servicio
de la deuda y las exportaciones de cada país. Tal y como
dice NN.UU., “Incluso una deuda de bajo nivel puede re-
sultar insostenible si su servicio desplaza el gasto público
destinado a los Objetivos de Desarrollo del Milenio”. Lo
cierto es que aproximadamente una cincuentena de países
no podrán destinar fondos a sus programas de desarrollo
en tanto no logren una cancelación inmediata de sus deu-
das externas, sin contrapartidas ni condicionalidades eco-
nómicas, y sin que el importe de estas cancelaciones
compute como AOD y, por tanto, suponga un descenso real
de la misma.

Acceso a la tecnología

La evolución reciente del número de líneas de telé-
fono fijo y abonados a teléfonos móviles es bastante op-
timista. La situación de partida, claramente favorable a
los países desarrollados, que contaban en 1990 con 45,4
líneas por 100 habitantes (por sólo 2,3 los países en vías
de desarrollo) ha variado sustancialmente según los
datos de 2005, año en el que se invirtió la tendencia y se
redujeron las diferencias entre los dos grupos de países.
En 2005, los países desarrollados tenían 137,5 líneas y los paí-
ses en vías de desarrollo 38,8, lo que quiere decir que en los úl-
timos tres años ha habido un aumento de 16,7 líneas por cada
100 habitantes en los países desarrollados y de 18,1 en los
países en vías de desarrollo. Obviamente, existe un
efecto de saturación de teléfonos en los países desarro-
llados, pero cabe destacar que en sólo tres años el in-
cremento de líneas en el conjunto de países en vías de
desarrollo ha sido similar al registrado en los doce años
anteriores.

Las áreas más rezagadas son Oceanía, Asia subcen-
tral y África subsahariana. Sin embargo, en las dos últi-
mas se aprecia un gran dinamismo en los últimos años, y
especialmente en 2005, incrementándose considerable-

GRÁFICO 9. Líneas de teléfono y móviles por 100 habitantes
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mente el número de líneas. En términos relativos, en el
periodo 2002-2005, el número de líneas de teléfono por
cada 100 habitantes se ha multiplicado por 2,6 en África
subsahariana y por 2,3 en Asia subcentral. A pesar de ello
es preciso destacar que el conjunto de países en desarro-
llo todavía no alcanza en 2005 el número de líneas por
cada 100 habitantes que tenían los países desarrollados
en 1990.

En cuanto a la evolución del número de usuarios de In-
ternet por cada 100 habitantes en las distintas áreas, de
nuevo los datos aportan una visión optimista. Mientras en
el periodo 1990-2002 el número de usuarios de Internet por
cada 100 habitantes creció en 42,6 puntos en los países
desarrollados y en 4,3 en los países en vías de desarrollo,
en los tres años siguientes ha crecido en 10,1 usuarios en
los países desarrollados y en 4,3 en los países en vías de
desarrollo. Es decir, en estos países los usuarios de In-
ternet han crecido tanto en los últimos tres años como en
los doce anteriores. Se observa un proceso de conver-
gencia y, de hecho, en el año 2005 el número de usuarios
de Internet por cada 100 habitantes ha crecido en la
misma cuantía en el conjunto de los países desarrollados
y en el conjunto de aquellos en vías de desarrollo, au-

mentando considerablemente más, incluso, en algunas
áreas en vías de desarrollo, como América Latina, la Con-
federación de Estados Independientes, o los países euro-
peos en transición, así como en otras áreas, como el
Sudeste Asiático o Asia subcentral, donde se observan
crecimientos superiores a la media.

Las áreas más rezagadas en el uso de Internet son, de
nuevo, África subsahariana, Asia subcentral y Oceanía. Sin
embargo, las tres zonas han mostrado crecimientos consi-
derables en los últimos tres años. En el África subsahariana
el número de usuarios de Internet por cada 100 habitantes
se ha multiplicado por 2,8 en este periodo, en Asia sub-
central se ha multiplicado por 3,4 y en Oceanía por 1,44.

R E F E R E N C I A S

Alianza Española contra la Pobreza: Objetivos de Desarrollo
del Milenio. Algunos avances... y todavía muchas cuentas pen-
dientes.

Banco Mundial. Atlas en línea sobre los Objetivos de Desarro-
llo del Milenio.

FAO (2007): El estado mundial de la agricultura y la alimen-
tación. 

FMI (2008): La Iniciativa para el Alivio de la Deuda Multila-
teral (IADM).

Naciones Unidas (2007): Objetivos de Desarrollo del Milenio.
Informe 2007.

Naciones Unidas (2008): Objetivos de Desarrollo del Milenio.
Informe 2008.

Naciones Unidas (2008): Objetivo de Desarrollo del Milenio 8.
Resultados de la alianza mundial para alcanzar los Objetivos de
Desarrollo del Milenio. Informe del Grupo de Tareas sobre el des-
fase en el logro de los objetivos de desarrollo del Milenio de 2008.

Plataforma 2015 y Más: http://www.2015ymas.org/
PNUD (varios años): Informe sobre el desarrollo humano.

2015 y más / 24

GRÁFICO 10. Usuarios de internet por 100 habitantes
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